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Á MIS QUERIDOS PADRES. 
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DOS PALABRAS. 



Sevilla es fecunda en hijos ilustres y á la calumnio- 
sa especie de que la ciudad del Guadalquivir había 
muerto para el arte, una pléyade tan numerosa como 
digna de estimación, se ha alzado entusiasta arrojando 
un mentís á los que tal cosa propalaron. 

Aquí escriben nuestro queridísimo maestro el señor 
Fernandez -Espino, crítico eminente y esclarecido poe- 
ta; los esposos Lamarque, cantores de la fé y de la 
patria; De Gabriel, que ha sabido hermanar dignamen- 
te las letras y las armas; el erudito Bueno; Velazquez 
y Sánchez, perpetuador de las sales cómicas de Queve- 
do; Asencio, escritor elegante y bibliófilo afortunado; 
Guichot, historiador y novelista; Zapata, el poeta de 
la religión; Escudero y Peroso, pensador profundo y 
orador elocuente, y para gloria de los sevillanos, entre 
nosotros vive Fernán-Caballero, asombro del mundo; 
recibiendo las honras de cuantos visitan la Atenas Es- 
pañola. 

Si rica es la pasada generación literaria, exuberan- 
te se presenta la nueva, que mucho prometen la 
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Srta. de Velilla y los Sres. Alvarez Surga, Ester, Es- 
cudero (D. Luis), Giles, Montoto, Peñaranda, Pérez y 
González, Sánchez -Mogue], Segovia, Velilla, Vincent 
y otros muchos. 

Ansiando la gloria, el más hermoso de los fantas- 
mas, un nuevo poeta vence su modestia y dá á la pu- 
blicidad sus inspiraciones, que si hoy aparecen como 
sencillas violetas, mañana su imaginación brotará rico 
ramo de rosas. 

La Fé, la Patria, todas las ideas grandes y generosas 
tienen un altar en el alma del señor Sánchez Arjona, 
y un eco en su lira. 

El escepticismo, el peso mas abrumador de la vida, 
la duda eterna, todas esas nieblas que envuelven á la 
juventud, en su mayor parte hipócrita ó gastada, todo 
lo deforme y malo está desterrado de la mente y del 
corazón del joven poeta, que sienten nacer las aurora? 
de la inspiración en el cielo del alma, el amor. La fé, 
el entusiasmo, la religión y la patria....! cada una de 
estas palabras es un poema divino! 

Un nuevo poeta! — Le saludamos con entusiasmo. 

No es el crítico, sino el amigo el que tiene la alta 
honra de presentarlo á los lectores. 

M. Cano y Cueto, 
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A EL DISTINGUIDO LITERATO 



DON JOSÉ FERNANDEZ-ESPINO, 



ANTE LA TUMBA 

DE S. FERNANDO. 

En tu sepulcro que grandeza inspira, 
Clamo, Fernando, en éxtasis profundo: 
4?Aquí, gran Rey, la inmensidad respira 
Mi pobre corazón lejos del mundo,» 



Feliz mil veces tú, prez de Castilla, 
Cuya grandeza á comprender no acierta 
El orbe, que sumiso se arrodilla 
A ate esa tumba de laurel cubierta, 
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Si hoy el sepulcro abandonar pudieses. 
Si un soplo de la vida te animara, 
Y de tu pueblo la perfidia vieses, 
La vergüenza otra vez te sepultara. 



Sí; que el pueblo español envilecido 
Torna en piqueta el centellante acero, 
Con que otro tiempo de entusiasmo henchido 
A sus plantas hundiera el orbe entero. 



Sí; que al ver á tu pueblo degradado, 
En medio del dolor tal vez dijeras: 
«Huye, pueblo perjuro, de mi lado;» 
Y al sepulcro al tornar le maldijeras. 



Mas nó; del cielo la mirada fija 
Aun tienes en España, Rey piadoso. 
Que si grande es el crimen de tu hija 
Mas inmenso es tu amor, mas poderoso, 



' w. 



-. 11 — 

Tú pides al Señor que preste aliento 
A la entusiasta juventud cristiana; 
Ella es tu amor, tu dicha, tu contento 
Y el presagio feliz de un gran mañana. 



No es Español el que en delirio insano 
Vende su templo por el vil dinero; 
Para mengua del pueblo Castellano 
Sobre el altar de Dios se alza Lutero. 



Ni el que duda de tí, Virgen María, 
Ni el que blasfema de tu nombre santo; 
Sino el que va anhelante, madre mia, 
Ante tu altar á derramar su llanto. 



Ni el que su pan enfurecido quita 
A la esposa de Dios que triste llora; 
Es de torpe impiedad raza maldita 
Que quiere á España dominar traidora. 
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Mas no será; que heroica y arrogante 
Sobre su trono se alzará potente, 
Y Europa clamará: <Ved al jigante, 
¡Los orbes tiemblan al mirar su freñtelí^ 



Y entonces, patria mia, despertando 
A la voz poderosa de la gloria, 
Tu hoy abatida frente irás alzando 
Cubierta del laurel de la victoria. 



Y en el santo sepulcro do respira 
Grandeza el corazón, entusiasmada 
Al mundo entero le dirá mi lira: 
«Mirad á España por su fé salvada.» 



30 4e Mayo de 1670, 
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A Mis PRiMAá 



CARMEN Y AMPARO SÁNCHEZ ARJONA. 



Sobre un árbol lozano, 
Dos palomitas blancas, 
De musgo blando nido 
Tenían por morada; 



Del aura un mismo arrullo 
Nacer miró sus almas, 
Y á igual viento tendieron 
Sus plumas nacaradas; 
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Del sol el mismo rayo 
Aliento les prestaba, 
Y su nido de plumas 
Cubrió la pasionaria. 



Amor inmenso y puro 
Sus dos almas enlaza, 
Y al aire dan sus quejas 
Sobre las verdes ramas. 



Pero al tender su velo 
La aurora una mañana, 
Vio muertas en su nido 
Las palomitas blancas. 



A un tiempo sus dos vidas 
Segó la muerte airada, 
Que ni la muerte pudo 
Un punto separarlas. 
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Así, preciosas primas, 
Nacer os vio igual aura, 
El mismo hogar risueño 
Tuvisteis por morada, 
Y unidas cual las suyas 
Alientan vuestras almas; 



Cual ellas, siempre unidas 
Vivid, primas amadas, 
Y luzca en esos labios 
Vuestra sonrisa candida; 



Que al veros tan felices 
Mi pecho se dilata, 
Y al viento dá sus notas 
Mi lira entusiasmada. 



^ 



S8 de Noviembre de 1871. 
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EL CANTO DEL PROSCRIPTO. 



Lejos de la patria mia, 
Lejos de mi alegre hogar, 
En nada encuentro alegría; 
Que es muy grande mi agonía, 
Que es inmenso mi pesar. 



Cefirillos bienhechores^ 
Que el mundo cruzáis ligeros, 
Id do yacen mis mayores, 
Y dejad entre las flores 
Mis suspiros lastimeros. 
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Mar, que apacible murmuras 
Mis pies viniendo á besar, 
Al través de tus llanuras 
Mis lágrimas y amarguras 
Vé á España á depositar. 



ftolondrinilla parlera, 
Que marchar á mi nación 
No te impide suerte fiera, 
Cruza el espacio ligera 
Y vé á cantar mi aflicción; 



Di: que en mi amante porfía, 
Lejos áe aquel dulce hogar. 
En nada encuentro alegría; 
Que es muy grande mi agonía, 
Que es inmenso mi pesar. 



18 de PebMPo de 1871. 
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A DIOS. 



Permite que mi voz hoy se levante 
Hasta tu trono, ¡oh Dios de las alturas! 
Y con triste laúd al mundo cante 
Be mi patria infeliz las desventuras. 



Mas, ¿quién s6y yo para tan alta empresa? 
Gusano vil que en podredumbre anida, 
Luz moribunda cuya lumbre cesa 
A un soplo del Señor que le dio vida; 



Voz que doliente en el silencio llora, 
Y al cielo eleva su pesar profundo; 
Voz que al Dios de bondad humilde implora 
Piedad y compasión para este mundo. 
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Para el mundo que en necio desvarío 
Alza orgulloso su altanera frente, 
Queriendo disputar su señorío 
Al supremo Hacedor omnipotente, 



¡Cuan inmenso es tu amor. Dios sacrosanto! 
Con dulce voz los corazones llamas, 
Y el hombre á quien mitigas su quebranto 
No comprende ¡infeliz! cuanto le amas. 



Tú le diste un Edén, un Paraíso, 
Morada del placer y la alegría. 
Ser más aun en su delirio quiso. 
Que vencerte. Señor, fácil creía, 



Mas ¡ah! sonó tu voz en aquel punto, 
Y al escucharte se mostró aterrado; 
¡El que pensaba dominar el mundo. 
En tu presencia se miró humillado! 
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El tiampo adelantando ea su carrera 
Otros pueblos mostró y otras edades, 
Y siempre se elevó negra bandera 
Signo dQ torpes vicios y maldades. 



Bajaste al mundo, Magestad divina, 

Y el mundo altivo, en su feroz encono 
Por corona te dio punzante espina 

Y un nudoso madero fué tu trono. 



Después una nación en s^u ardimiento 
Tendiendo ajtiva su glorioso manto. 
Con su potente brazo alzó en q¡L viento 
La cruz de su Hacedor tres veces santo. 
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Gloria al heroico y esforzado Ibero, 
Que al elevar la cruz, enseña pía, 
Supo humillar al universo entero 
Ante el nombre de Dios y de Maria. 



Mas hoy esa nación desventurada 
Sus nobles timbres humillados mira, 
Y al recordar su gloria yá pasada 
En medio del dolor triste suspira. 



Mañana cuándo el libro de la historia 
Muestre á los siglos la nación Hispand^ 
Dirá: no supo conservar su gloria, 
Ni su antigua grandeza castellana.» 



Insultos mil y afrentas has Sufrido, 
Sin alzarte irritada á castigarlos; 
¡Esta España cobarde no ha nacido 
De la España de Alfonsos y de Carlos I 
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Salid, nobles varones, de la tumba, 
Despertad del letargo en que yacéis, 
Que España á vuestras manos hoy sucumba, 
Pues que indigna de vos á España veis. 



Mas ¡qué murmura mi doliente labio!... 
Perdona si mi lengua hoy atrevida 
Al ver tan negro y repetido agravio, 
Te ha injuriado también, patria querida. 



Si un punto la impiedad allá en tu seno 
Dominar pretendió, tenga seguro 
Que es el pecho español de la fó lleno 
Inespugnable y elevado muro. 
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Si por sorpresa el sujetarle alcanza, 

Y esclavo vil le juzga en su alegría, 

Sepa que altivo tomará su lanza 
En defensa de Dios y de María. 



1 de Agosto de 1870. 
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EL DESTINO. 



¡Pobre del homltre á quien su dicha matan, 
Y vé desparecer sus ilusiones 
Cual el polvo que airados arrebatan 
Los fieros aquilonesl 



¿Qué le resta al mortal que en este suelo 
Oscurecer miró su estrella hermosa? 
La corona del mártir en el cielo, 
En el mundo una fosa. 



25 



JcTLUBt 



Nina de negros ojos, 
De tez rosada, 
Oye mi voz doliente, 
Prenda adorada: 

Oye, María, 
La voz de un desgraciado 

Que en tí conffa. 



Con dulces trinos cantan 
Su amor las aves. 
Cuyos ecos repiten 
Auras suaves; 
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Y el alma mía 
Canta tiernas endechas 
A tí, María. 



Cuando al cielo dirijes 
Tus negros ojos, 
El sol tras una nube 
Muere de enojos, 

¡Ay! son tan bellos, 
Que hasta los mismos ángeles 

Míranse en ellos. 



En tu ventana, niña. 
Sembró ilusiones, 
Y recogí millares 
De desazones: 

¡Quien lo creyera. 
Siendo tú, niña hermosa, 

La jardinera! 



— 27 — 

En tu sonrisa alegre 
Veo la inocencia, 
Y en tu tierna mirada 
Veo la clemencia. 

Haz que á mi alma, 
Si no me quieres, vuelva 

pronto la calma. 
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Á EL INSPIRADO POETA 



DON FERNANDO DE GABRIEL. 



EL CAMPO SANTO. 



I. 



Ved ese niño que llora 
Y tierna plegaria eleva, 
De hinojos ante la tumba 
Que su triste llanto riega. 
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¿Qué tienes, di, pobre niño? 
¿Qué es lo que dicen tus quejas? 
Mas ¡ay! en ese sepulcro 
Tu pobre madre te espera, 
La que endulzó en otro tiempo 
Tu candorosa existencia: 
Hoy en su eterno letargo 
Al hijo suyo no besa. 
Ni vela su dulce sueño, 
Ni en su aflicción le consuela. 
Llora, sí, niño inocente, 
Y tierna plegaria eleva. 
Que hasta el trono del Señor 
Tu oración sincera llega. 



II. 



Rosada el alba aparece, 
Y una joven pura y bella 
Con paso tardo, indeciso. 
Cruzando vá la pradera. 
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¿Por qué irá triste la joven? 
¿Por qué ocultará su pena 
Bajo el manto con que cubre 
La ondulante cabellera? 
Mas ¡ay! la campana vibra 
Acrecentando su pena, 
Que es la voz de los que fueron 
Y ya no son en la tierra. 
Por eso triste la joven 
Cruzando vá la pradera, 
A rezar sobre la tumba 
Del que le dio la existencia. 
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Lloroso marcha un anciano 
Abismado en honda pena, 
Y exhala un débil suspiro 
Que recoge el aura leda. 
¿Por qué vá triste el anciano? 
¿Por qué lágrimas acerbas 
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Vá derramando en silencio? 
Nadie su pesar consuela; 
Que es padre, padre de un hij o 
Que allá en la tumba le espera, 

Y vá á elevar su plegaria 
Cabe el sepulcro de piedra. 
¡Pobre padre! ¡Pobre padre! 

No hay quien tu pena comprenda: 
Marcha, marcha á ese sepulcro 

Y en él eleva tus quejas. 

Si el mundo al verte sonríe, 
Dile tú con faz serena: 
«Voy á la tumba de un hijo. 
Que entre querubes me espera.» 



IV. 



El mundo es valle dó la pena anida, 
Dolor tan solo en derredor miramos, 
Hacia el bien se dirije nuestra vida, 
Mas ese dulce bien jamás hallamos. 
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Feliz aquel que i la elevada cumbre 
Dó anida la virtud subir alcanza, 
Que siempre le guiará la pura lumbre 
A quien el hombre llama su esperanza. 

Feliz aquel que en mundanal desierto 
Una huella dejó radiante, hermosa; 
Feliz también el que después de muerto 
Tiene quien llore en su olvidada fosa. 

13 ae Julio de im. 
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UNA PREGUNTILLA. 



De verano una mañana 
Al declararte mi amor, 
Te abanicaste, tirana, 
Diciéndome: ¡qué calor! 



Llegó el invierno, y corriendo 
Volví a hablarte, ídjio mió, 
Y te abrigastes diciendo: 
Sabe usted que tengo frió. 
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iPor lo que tú más quisieres 
Hoy te pido ante tus pies, 
Me digas, niña, si eres 
Almanaque portugués. 
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Á CARMEN. 



Ves el sol que brillante fulgura 
Cual derrama su luz sobre el suelo, 
Más intensa que aquella y más pura 
La despiden tus ojos de cielo. 



Armoniosos del ave los trinos 
Se perciben allá en la enramada, 
Pero son tus acentos divinos 
Aun más dulces, Carmela adorada. 
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Ves las flores de vivos* colores 
Cuan altivas alegran el prado, 
Pues celosas se tornan las flores 
Si contemplan tu rostro agraciado, 



Y la palma gallarda, altanera, 
Se avergüenza al estar j unto á tí, 
Que es tu talle, serrana hechicera. 
De hermosísima y candida hurí. 



Si tus ojos al sol humillaron. 
Si tu rostro á las flores venció. 
Si al oirte las aves callaron 
Y la palma tu talle envidió; 

No es estrano que mires rendido 
Al que solo te supo admirar. 
¡Ay Carmela! con llanto te pido 
No desoigas mi triste cantar. 
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EL CANTO DEL MARINO. 



Allá cuando el aura murmura un sonido 
Los ecos de amores queriendo imitar. 
Pronuncian mis labios tu nombre querido 
Que amante la brisa se lleva al pasar. 



En noches serenas de cielo estrellado, 
Si hermosa la luna camina al cénit, 
Mi pecho se aduerme del viento arrullado 
Fugaz mensagero de un ¡ay! para tí. 
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Allí dó el silencio tan solo quebranta 
El ronco gemido del mar bramador, 
Allí del marino la voz se levanta 
Cantando su dicha, cantando su amor. 
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A LA MEMORIA 



DE MI HERMANO ANTONIO. 



En medio de acerbo llanto, 
Y entre penas y dolores 
Vengo á elevar triste canto 
Ante ese sepulcro santo, 
Que coronan bellas flores. 



Tal vez mi voz temblorosa 
Venga á robarte la calma. 
Pues al bajar á esa fosa 
Tendió su vuelo afanosa 
Hacia ese cielo tu alma« 
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Mas si mi canto se eleva 
Hasta esa dulce mansión, 
Para escucharlo te mueva, 
Que ardiente lágrima lleva 
De mi triste corazón. 



Fuistes bella mariposa 
Que aqueste valle cruzara, 
Y cual matutina rosa 
Al erguir tu frente hermosa 
Te segó la muerte avara. 



Mas ¡ahí que al abandonar 
La tierra del pecador, 
Fuiste ese cielo á habitar 
A quien cuento mi pesar, 
De quien imploro favor. 
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Y en medió de amargo llanto, 
Y entre penas y dolores, 
Al par que elevo mi canto 
Pongo en tu sepulcro santo 
Una corona de flores. 



2 de Noviembre de 1870. 
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XX.I«B 



¡Ojalá siempre venturosa seas! 
No te puedo alcanzar, desden te inspiro; 
Jamás te mires como yo me miro. 
¡Antes la muerte que cual yó te veas! 
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A LA SEfiORITA 



AMPARO QUIÑONES. 



Cuando entusiasta eleves 
Al cielo tus canciones, 

Y ardientes corazones 
Te pidan compasión, 

Y en medio de la dicha 
Te muestres orgullosa, 
¡Por Dios, Amparo hermosa, 
No olvides mi canción! 



i ^ _ » 
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Cuando en callada noche, 
De encantos rodeada, 
Tu célica mirada 
Enjendre una pasión; 
Y escuches de un amante 
La tímida querella, 
¡Por Dios, Amparo bella, 

No olvides mi canción! 



Cuando en alegre Mayo 
Te adornen bellas flores, 
Y arroyos bullidores 
Te aduerman con su son; 
Recuerda mi agonía, 
Recuerda mi tormento. 
¡Amparo, solo siento 
Que olvides mi canción! 






29 Enero de 1871, 
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¡VIVA ESPAÑA! 



AL KGKRGITO Y VOLUNTARIOS DE LA ISLA DK CUBA. 



Infame el pueblo á quien la noble España 
Amparo, protección y vida diera, 
Y llena de un amor santo y sublime 
Hasta la sangre de sus propias venas; 



Ese pueblo que debe á nuestra patria 
Su lengua, sus costumbres y creencias, 
Hoy vibra el arma vil del asesino 
Contra su madre cariñosa y tierna. 
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¡Y hemos de consentir tanta perfidia! 
¡Y hemos de tolerar tamaña afrenta! 
Mil veces nó; la muerte es preferible 
Cuando á tal punto las infamias llegan. 



Guerra á muerte proclaman sus legiones, 
Y España embrabecida grita ¡guerra! 
Que aun queda en este suelo desgraciado 
Quien sangre de español sienta en sus venas. 



Dignos y heroicos hijos de Pelayo, 
Be Carlos quinto, de Isabel primera, 
De aquellos que potentes dominaron 
Los anchos mares, y la estensa tierra; 
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Vosotros que á la voz de vuestra patria, 
Q uo hoy os llama irritada á la pelea, 
Abandonando los paternos lares 
Orgullosos marcháis tras su bandera; 



Marchad, marchad, á defender la patria 
Alzando al viento la gloriosa enseña; 
Que Hernán-Cortés al contemplar sus hijos 
Dignos de sus hazañas aun los vea. 



Recordad que la España entusiasmada 
Su bandera y su honor hoy os entrega, 
Y valen mucho más que nuestras vidas 
Esas dos santas veneradas prendas. 



Y al volver á las playas españolas, 
Do vuestras madres suspirando quedan, 
A admiraros saldrán desde sus tumbas 
Los restos de Colon y de Isabela. 
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ÁMI PBIMA 

CARMEN SÁNCHEZ ARJONA. 

KN SU día, 

ENVIÁNDOLE VN RAMO DE FLORES. 

De este matizado ramo 
Formado de frescas rosas, 
Cuenta, si puedes, Carmela, 
Cuenta las pequeñas hojas; 



Multiplícalas por ciento, 

Y hallarás que aun son muy pocas 
Comparadas con las gracias 

Y virtudes que atesoras. 

16 de Julio de 1871« 



A 



--49 



'.■■»■ 



LEJOS DE TÍ, 



Niña h^hicera, 
Prenda del alma, 
Por tí la calma 
Ciego perdí; 
Y hoy entre llantp 
Demando al cielo 
Dulce consuelo 
Lejos de ti. 



Aquí do cantan 
Los ruiseñores 



Tiernos amores, 
Siento ¡ay de mí! 
Que amante el pecho 
Lanza un suspiro, 
Y es que deliro 
Lejos de tí. 



Si el raudo viento 
Lleva á tu reja 
La amante queja 
Que exhalo aquí, 
Vé que es de un alma, 
Niña querida, , 
Que está sin vida 
Lejos de tí. 



Torna esa vista 
Tan seductora 
Al que te adora 
Con fí-enesí; 



; .^. * f « 't^ 
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Dame piadosa 
Dulce consuelo 
En este suelo 
Lejos de ti. 



8 de Octubre de 1871. 
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LAS DOS TUMBAS. 



I. 



Bajo ese altivo sepulcro 
De blanca y bruñida piedra, 
Duerme el sueño de la muerte 
Aquel que en vida tuviera 
Por escabel de su trono 
Cien naciones altaneras; 
Aquel que á reyes y pueblos 
Ató con duras cadenas, 
Llevando doquier el luto 
La añiccion y la miseria. 
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Mirad, al pié de su tumba 
Las infelices doncellas 
Piden al cielo venganza, 

Y cien ancianas, envueltas 
En largos y negros mantos. 
Esclaman con honda pena: 
—«Nuestros hijos, como buenos 
Murieron en la contienda 

Por libertar á su patria 
De esta sanguinaria fiera; 
Su sangre pide venganza, 
Señor, que venganza tenga.» 

Y mas allá el pueblo entero 
Grita con ruda fiereza: 
—«Maldición para el tirano. 
Que desvastó nuestra tierra.» 



IL 



En esa modesta fosa 
Bajo una cruz de madera. 



I 
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Que estiende amante sus brazos 
Sobre la menuda yerba, 
Reposa aquel que al cruzar 
El desierto de la tierra, 
Predicando la virtud 
y el amor á la pobreza, 
Su capital dio á los pobres, 
Sentó al mendigo á su mesa 
y calmó siempre amoroso 
Del desgraciado la pena. 
jY en pago de tantos bienes, 
Ni una lápida siquiera 
Pusieron sobre la tumba 
Del que murió en la miseria! 
Mas si su nombre grabado 
No está sobre dura piedra, 
Por la gratitud impreso 
En los corazones queda. 
Mirad, mirad, á su tumba 
Se dirigen las doncellas, 
Que depositan llorando 
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Cabe la cruz de madera 
Coronas de siempre vivas, 
De mirtos y de azucenas. 
Y todo un pueblo afligido, 
Dobla la rodilla y reza 
Por el alma del que en vida 
Su amparo y consuelo fuera. 

III. 



¡Qué vale del mundo ser 
Dueño absoluto y señor, 

Y á las naciones hacer 
Víctimas de su furor; 

Si al morir nadie en su fosa 

Humilde flor deposita!.... 
Hizo su memoria odiosa 

Y está su tumba maldita. 

¡Qué importa pobre cruzar 
Este valle de dolores, 



« 
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Y en él tan solo encontrar 
DesprecioBy sinsabores; 

Si al dejar el triste suelo, 
Vé que sobre su ataúd 
Tierna plegaria hasta el eielo 
Eleva la gratitud! 

Más que un trono ensangrentado 
Vale una choza olvidada, 

Y más que un sepulcro odiado 
Pobre fosa venerada. 



« de Mayo 1«72. 
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A ELVmA. 



Bella y hermosa niña, 
Prenda adorada, 
Por quien mi atiíatité péého 
De amor se abrasa; 
Oye piadosa 
Mi cantar lastimero. 
Mi triste tfova. 



Tu linda cabellera 
De hebras de oro. 
Tus miradas serenas. 

Tu rostro hermoso; 
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Son, bella Elvira, 
Mi placer, mis amores, 
Mis alegrías. 



Tú mitigas benigna 
Mis infortunios. 
Sin tí, niña, no encuentro 
Placer ninguno; 
Y á tus miradas 
Libre de sus dolores 
Queda mi alma. 



Si el cielo medir quiere 
Nuestro cariño, 
A prueba sometiendo 
Tu amor y el mió; 
Valor hermosa 
Que mi pecho en quererte 
Será de roca. 
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Por piedad no me olvides, 
Niña hechicera, 
Si no quieres que triste 
De pesar muera: 

Pues solo, Elvira, 
Tus miradas amantes 
Me dan la vida. 

20 de Dici6mbr6 d6 1S71. 
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LA ENVIDIA. 



Una bella margarita 
Nacida junto á una palma, 
Así entre amargos suspiros 
Al viento sus quejas daba: 
— De qué vale mi hermosura 
Si oculta aquí entre la grama 
Lucir no me es permitido 
Mis encantos y mis galas? 
Dichosa tú una y mil veces, 
Palmera altiva y lozana, 









— 61 — 

Que orguUosa hasta ese cielo 
Tu verde foUage alzas, 
Siendo admiración del prado 

Y de todos envidiada. 
Entre tus hojas las aves 
Su amor y su dicha cantan, 

Y el errante peregrino 
Consuelo á tu sombra halla. 
Contenta yo mi hermosura 
Por tu grandeza trocara. 



Mientras la inocente flor 
Estas quejas exhalaba. 
El viento bramando fiero 
Tronchó la orguUosa palma, 

Al empuje poderoso 
De sus invisibles alas. 

Entonces, la margarita, 

Que oculta entre verde grama 
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Vio con asombro por tierra 
A la que ha poco envidiaba, 
Su soberbia recordando ' 
Ocultóse avergonzada. 

18 de Mayo de 1S72. 
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A LAS SEÑORITAS 



DOÑA ELOÍSA QUIÑONES Y DOÑA JOSEFA DORADO* 



Pedid al mar irritado 
Que cese en su murmurar, 
Y tranquilo y sosegado, 
Por las auras arrullado 
Vuestros pies venga á besar. 



Pedid al astro del dia 
Que detenga su carrera; 
Pedid en ciega porfía 
Que el dolor sea una alegría, 
Un erial la pradera. 



í 
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Mas no pidáis, por favor, 
Que cante tanta hermosura, 
Pues no he de tener valor, 
Que es empresa superior 
Para la humana criatura. 
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Admite, prenda adorada, 
Esta flor sencilla y pura, 
Que tuvo dulce morada 
En medio de la espesura. 



Hoy, su cáliz lleva enchido 
De lágrimas de alegría. 
Que no las tornes te pido 
En lágrimas de agonía. 

5 
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Pues ese flor, que regada 
Está por mí ardiente lloro, 

• * 

Te contará, prenda amada, 
Lo mucho que yo te adoro. 
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Á LAS RUINAS DE S. MIGUEL. 



Ayer altiva tu cerviz alzastes, 
Mansión grandiosa de la fó cristiana, 
Y al católico pueblo á orar llamastes 
Con la vibrante voz de tu campana. 



Hoy escombros no más doquier se mira, 
Ya en tu seno no habita el Dios clemente. 
Que el impío mortal ciego de ira 
Hundió en el polvo tu elevada frente. 
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Allí donde el Señor se alzara un día, 
Do tuviera su célica morada, 
Resuena el golpe de piqueta impía, 
Que estremece la bóveda sagrada. 



¡Mísera humanidad que en este suelo 
Entre pena y dolor vas caminando, 
Y apartada la Vista de ese cielo 
La fé de tus mayores vas hollando; 



En tu orgullo insensato no imaginas 
Que al bajar á la triste sepultura. 
El polvo de esas lúgubres ruinas 
Te impedirá subir hasta la altura! 
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TARDE Ó TEMPRANO 

A MI QUERIDO AMIjGcO 

DON MANUEL CANO Y CUETO, 



Era una noche plácida y serena, 
La luna en el oriente se elevaba 
Y el Bétis caudaloso murmuraba 
Sobre su lecho de menuda arena. 



Tras una encantadora celosía 
Contemplé á una muger pura y hermosa, 
Sencilla y virginal como la rosa 
Que abre su cáliz al nacer el dia. 
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De bellos ojos de color de cielo, 
De dorada y sedosa cabellera, 
Tímida cual la brisa, que ligera 
Cruza los valles en incierto vuelo. 



De ella alejarme quise, mas fué en vano. 
El imán de sus ojos me atraía. 
Le dige lo que el alma la queria, 
Mas ¡ay! no comprendí que era temprano. 



Luego el tiempo pasé, siempre sufriendo, 

Y al volverle á decir que le adoraba 

Y que mi pecho con pasión le amaba. 
Que era tarde me dijo sonriendo. 
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DESDEN Y AMOR. 



Un ramo de bellas flores 
Acariciaba María, 
Que ufanas con sus colores 
Daban mil gratos olores, 
Que el raudo viento esparcía* 



Mas jah! de pronto la hermosa 
Su bello rostro frunciendo, 
Enfadada y desdeñosa 
Deshojaba cada rosa 
Que iban sus manos cojiendo. 
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Las pobres flores pagaban 
Tanto mal, tanta agonía, 
Con el aroma que alzaban, 
Y al deshojarlas besaban 
La mano que las hería. 



. Lá hét*mbísa al hoinbí^ y iá» flfeíes 
Maltrata sin compasión, 
Y pagan sus sinsabores 
Estas dando sus olores, 
Dando aquel su éorazoh. 
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Cuando esparce el sol naciente 
Su dorada cabellera, 
Iluminando los valles, 
Las colinas y las sierras; 
Cuando alegre el pajarillo 
Sus dulces trinos eleva 
Celebrando la hermosura 
De su liada compañera; 

Y gime apacible ^1 viento, 

Y las flores entreaWertas 
Puras ííotas -de rocío 
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Lucen cual brillantes perlas, 
Y el arroyo al deslizarse 
Por entre verdes praderas 
Va despertando las flores 
Que en su cristal se reflejan; 
Cuando todo en la natura 
Bello y alegre se muestra, 
Tan solo yo, triste llanto 
Derramo entre amarga pena, 
Pues me hallo lejos, muy lejos 
De mi serrana hechicera. 



11. 



Cuando avanza el huracán 
Envuelto entre nubes densas, 
Cuando triste el paj arillo 
Su amante canto no. eleva, 
Y brama furioso el viento 
En torno de la flor bella. 
Que amedrentada, las hojas 
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Sobre su cáliz replega; 
Y el arroyo convertido 
En torrente, se despeña 
Tronchando los verdes tallos 
De las flores hechiceras; 
Cuando todo en la natura 
Horrible y triste se muestra. 
Tan solo yo alegre canto 
Tiernas y amantes endechas, 
Pues á la luz del relámpago 
Contemplo cerca, muy cerca, 
A la prenda de mi amor, 
A mi serrana hechicera. 



5 de Mayo de 1872. 
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LOS POS COLOSOS. 



A MI QUSqSLlDÓ AMIGO 



DON LUIS MONTOTO. 



Con loca y tenaz porfía 
Guardaba el mar iracundo 
En sus entrañas, un mundo 
Rico vergel de poesía; 
De Colon la fantasía 
Alzó su gigante vuelo, 
Logrando ver en su anhelo 
Cual dormitaba entre espumas 
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Envuelto por densas brumas 
Un mundo imáfífea*<l'el cielo. 
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Lleno de entusiasmo ardiente 

Y en Dios puesta su esperanza, 
Tras de la gloria se lanza 
Sobre la turbia corriente; 

Su derrota el mar presiente, 

Y bramando de coraje 
Alza altivo su oleaje. 
Sin ver que las fieras olas 
A las naves españolas 
Solo han de dar vasallaje. 



Como gladiador herido 
Que al suelo cae fatigado, 
Así aquel mar irritado 
Al contemplarse vencido 
Sobre la arena tendido. 
Quedó con dolor profundo. 
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Mientras el genio fecundo, 
Qne supo humillar su saña, 
Bajo el pabellón de España 
Brotar hizo un nuevo mundo, 



7 de Junio de 187S. 
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